
2 F-SCLÁVÁ Y REINA

P. V e g a  que sostienen, aunque con p oca  probab ilid ad, que 
D e s a c u m u ló la s  g ra c ia s  en M aría en un g ra d o  intensivam en­
te in fin ito .Y  no es extrañ o, porque ¿quién será  cap az de c o ­
n ocer la p erfección  últim a de un alm a que sale p eríectísim a 
de la boca del Señor, cuando el cuerpo hum ano en o ca sio ­
nes p a rece  que lle g a  a tom ar condiciones de esp íritu , j  
quién se rá  cap az de m edir la  intensidad del am or de D ios 
h acia  su M adre, ca u sa  de la exce len cia  n atu ral y  so b ien a - 
tu ral de la S tm a. V irg e n , de c u y a  intensidad solo puede 
form arse  el hom bre id ea a n a ló g ica  por la  intensidad, te r ­
nura, efusión y  com p lacen cia  con que los buenos hijos am an 
a la que les dió e x iste n cia  con su prop ia  sa n g re  y  v id a  con 
su propio aliento, y  tiénese com o cosa descon tad a que si 
en la p otestad  de cad a  hijo e stu v ie ra  form arse su propia 
m adre no fa ltara  a ninguna las dotes m ás excelen tes y  las
condiciones m ás extraordinarias?

Con razón , pues, d ice S  B ern ardo (Serm . de N ati. B . V .  
M ar.) que D ios «ha condensado en Hila todos los dones s o ­
bren atu rales que ha hecho y  h ará  a sus santos» y  S . E fren  
que «ha hecho de E lla  un occean o sin lím ites,un  m ar sin fo n ­
do v  sin riberas, un m ar en el que han d esem bocado todos 
los río s de la  gracia» , y  S  Jerónim o ha ponderado la  g ra c ia  
de la S tm a. V irg e n  de ta l m anera que su exp resión  lla m á n ­
dola «m ilagro no solo en el orden de la  n a tu ra leza ,sin o  tam  
bién en el orden de la  gracia»  p a rece  un im posible, porque 
el m ilag ro  ha de estar sujeto a un orden su p erior aunque sea  
co n tra  p raeter, ve l supra deV orden conocido, y  no h a y  
orden superior al sob ren atu ral o de la g ia c ia , p ero  la 
llam a m ilagro p orque los dones que recib ió  M aría fueron 
prop orcion ad os a la M aternidad divina, 1a cu al, com o dice 
Sto . T o m á s, es de c ie rta  ex ce le n cia  infinita.

Y  no pudo ser de o tra  m anera, porque con stitu idos J e­
sús v  M aría prim er principio de las g ra c ia s  que recib irían  
todas las cr ia tu ra s  racion ales, en ellos d eb ería  estar la g r a ­
cia  en toda su plenitud (en C risto  por d erech o, en M aría  por 
p riv ileg io  singular) puesto que de la ubunoancia de ellos 
co rrería n  abundantes los au xilios del cielo  a todos los que 
en el tran scu rso  del tiem po hubieran de santificarse aunque
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